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"El deporte lo es todo para mí"

Tras 2,5 kilómetros a nado, 10 en piragua y 50 en bici, el tudelano Alberto Cebollada logró el subcampeonato en la última prueba de la Copa del Mundo de Cuadriatlón en la República Checa.

Texto: D. Carasusán.

Está loco por los deportes. Su vida gira alrededor de la actividad física y, en el medio natural, no hay ninguna que se le resista. Ejerce como Guía de Naturaleza en el Instituto de Educación Secundaria Benjamín de Tudela, centro donde imparte las asignaturas de Piragua, Bicicleta, Senderismo y Escalada. Es entrenador de natación en la Sociedad Arenas de la capital ribera y, cuando tiene tiempo libre, no pierde ocasión de practicar cualquier tipo de deporte.

Esta "obsesión" ha sido la que ha llevado al tudelano Alberto Cebollada, de 31 años, a disputar esta temporada tres de las seis pruebas de la Copa del Mundo de Cuadriatlón, deporte que incluye 2,5 kilómetros de natación, 10 en piragua, 50 en bicicleta y 10 corriendo. Se impuso en Córcega (Francia) y fue segundo en Ibiza y Seldcany (República Checa), localidad que acogió la última prueba de la copa y, a su vez, el Mundial de Cuadriatlón 2001. Ahora, su reto está en realizar las seis pruebas, aunque sabe que tendrá que superar todos los obstáculos con los que cuenta un deporte minoritario como éste.

- Ha tenido un año un tanto ajetreado en cuanto a competiciones de alto nivel. Los resultados, ¿han sido los esperados?

- Han sido los máximos. Acudí a la última prueba, la más dura de todas, con la intención de lograr quedarme entre los diez primeros y salí como subcampeón en la República Checa.

- ¿Lo máximo?... ¿y el primer puesto?

- Eso estaba reservado. El campeón fue el checo Miroslav Podborsky, más conocido entre los atletas como la "mala bestia". En la prueba de la República Checa me sacó cinco minutos y en Córcega gané yo porque él no estaba.

- ¿Qué tiene de especial este deporte?

- El cuadriatlón es uno de los más completos que hay. Trabajas la parte superior del cuerpo nadando y remando, y luego le llega el turno a la parte inferior con la bicicleta y la carrera.

De trabajo a mera afición

- ¿Cómo fue la prueba de Seldcany?

- Estuvimos 177 personas de todo el mundo. Hay que tener en cuenta que, al incluirse la piragua, 

elemento que no existe en el triatlón, muchos representantes de América o Australia no participaron. Esta disciplina tiene mucho arraigo en los países de la Europa del Este, donde son especialistas. Ahí estaba el punto fuerte de alemanes, rusos y checoslovacos.

- ¿Y el punto fuerte del navarro?

- Me benefició el calor que hacía. Competimos a más de 35 grados y la mayor parte de los favoritos no estaban acostumbrados a estas temperaturas.

- A parte de la adaptación al calor, ¿qué tiene usted que no tenga el resto?

- La preparación física de todos los que acuden a un cuadriatlón es excelente. Es una prueba tremendamente dura. Quizá, mi secreto es que nunca me pongo nervioso. No tengo nada que perder y todo lo que logro es un premio. Esto es algo que hago por diversión. Yo no vivo de esto.

- Cada prueba suele durar cerca de cuatro horas. Son carreras largas, en países extraños... ¿se llega a sentir sólo?

- A las pruebas suelo acudir con mi mujer, que es la que se encarga de todo lo que rodea al aspecto competitivo. Ella me prepara el material, habla con los organizadores,... Por ello, nunca estoy solo.

- Ibiza, Córcega, República Checa... ¿cómo se costea los viajes?

- Todo es gracias al Arenas, que siempre me han apoyado, y al resto de marcas que colaboran c

onmigo en el tema del material como Spray Way, ciclos Gamen o Natural Sport. Cada victoria es un paso más que me abre puertas, pero no vivo de esto como lo hacen el resto de competidores de la élite, que ganan dinero con las marcas que les patrocinan.

- ¿Y lo podría hacer en un futuro?

- Es muy difícil porque este deporte es minoritario. Los vencedores de otros países son bastante famosos. Yo soy el subcampeón del mundo y paso desapercibido en Tudela, pero cuando fui a la República Checa me abordó la prensa. Este deporte no tiene repercusión en España.

